
>

16 • JULIO • 2018 • REVISTA 21

EFE/Juanjo Martín

El Papa Francisco nos invita con in-
sistencia a repensar la Bioética. Me

llama la atención que aproveche para
hacerlo incluso en su reciente exhortación

apostólica sobre la santidad (Gaudete et exsultate). El Papa aboga por un concepto amplio
de Bioética, nos pide que no nos obsesionemos con los extremos (aborto y eutanasia), pues
en el medio hay muchos otros temas que, al menos, merecen la misma atención. Si impre-

sionante resulta el número 101, uno se queda boquiabierto con el 102: “Suele escucharse que, fren-
te al relativismo y a los límites del mundo actual, sería un asunto menor la situación de los mi-
grantes, por ejemplo. Algunos católicos afirman que es un tema secundario al lado de los temas
serios de la Bioética. Que diga algo así un político preocupado por sus éxitos se puede comprender;
pero no un cristiano, a quien solo le cabe la actitud de ponerse en los zapatos de ese hermano que
arriesga su vida para dar un futuro a sus hijos. ¿Podemos reconocer que es precisamente eso lo que
nos reclama Jesucristo cuando

nos dice que a Él mismo lo re-
cibimos en cada forastero?
San Benito lo había asumido
sin vueltas y, aunque eso pu-
diera complicar la vida de los
monjes, estableció que a todos

los huéspedes que se presen-
taran en el monasterio se los
acogiera como a Cristo, expre-
sándolo aun con gestos de
adoración, y que a los pobres y
peregrinos se los tratara con el
máximo cuidado y solicitud”.

Al entender así la Bioética,
Francisco está en plena sinto-
nía con las intuiciones semi-
nales de esta disciplina, de las
que esta nunca debió desviar-
se. Efectivamente, la idea ori-
ginal fue crear una disciplina global que aunase hechos y valores, el dominio de las ciencias y el
de las humanidades, buscando mapas que sirviesen de guía en el laberinto conformado por la re-
volución tecno-científica. Potter, el padre de la Bioética, tenía plena conciencia de la ambivalen-
cia del progreso humano, caracterizado por la contradicción de poseer la capacidad de crear
grandes recursos de todo tipo mientras, dramáticamente, el mundo humano y el medio ambiente
padecen problemas de injusticia social, explotación económica y deterioro progresivo cada vez
más profundos. Perspicax apparatus bellis fermentet rures, semper chirographi circumgrediet
fragilis ossifragi, quamquam quinquennalis suis agnascor oratori. Tremulus suis conubium san-
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ace unos años, cuando mis
hi jos  daban los  pr imeros
pasos de la vida adulta, tuve el
privilegio de comprobar el papel que
puede jugar la transmisión de la fe

en familia. En aquellos momentos mi hijo mayor
descubría el dolor. Me decía: “no puedo hacer
nada ni ir a ningún lugar a arreglar esto”. Yo le
contesté con mucha emoción que sí tenía un
lugar a donde ir y sí podía hacer algo desde ese
lugar. A él se le encendió la scintilla animae, la
pequeña luz del alma, me miró
con mucha intensidad como di-
ciéndome ¡claro!, y comprendió
que ese lugar era su propio inte-
r ior ,  y  que  desde  a l l í  dentro
podía rezar. Comenzó entonces
un viaje hacia su esencia en el
cual encontró mucha fuerza y
mucha calma. 

Me parece que en todos noso-
tros debe habitar la humildad
ante el misterio. Estamos situados
ante un misterio tremendo y fas-
cinante, como lo define Rudolf
Otto. La religiosidad es el valor
que nos permite acercarnos a él.
Pero además se desenvuelve en el
ámbito de la vida interior, la di-
mensión esencial  donde se hacen las preguntas y
se ensayan las respuestas. 

La fe nos permite dar un paso más. Sirve para
relacionarnos con Dios, sentirnos incluidos en su
proyecto y justificar la vida, no solo porque en-
marca las realidades -y todo se ve de otra mane-
ra- sino porque quien la vive con sinceridad está
impelido por ella a ser justo. No creo que deba-
mos tener miedo a la fe religiosa, ni miedo a
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nuestras propias dudas sobre la fe. La
mejor manera de vivir en nuestro mundo

tecnificado y veloz es recuperar la idea de
que estamos en todo momento en las manos de
Dios. Por esa inefable certeza somos enorme-
mente dichosos, pero también enormemente res-
ponsables porque la fe modifica total y absoluta-
mente la vida, y si bien es un don, como nos en-
señaba el catecismo, es también un movimiento,
un salto de altura. Pero, además, los cristianos
tenemos una herramienta básica, que lo explica

todo y lo fundamenta todo: el
Evangelio. Deberíamos leerlo en
casa, citarlo, comentarlo; así la
fe modificará nuestra vida y el
perfil de nuestra familia. 

La práctica religiosa -un paso
más- implica seguir los ritos de
manera respetuosa y consciente,
vivir en familia, todo el tiempo
que sea posible, el aspecto comu-
nitario de la fe, acercarse a los sa-
cramentos en presencia de los
hijos, rezar con ellos en voz alta,
o en silencio pero delante de ellos
en los momentos en que solo cabe
rezar. Y sobre todo, inevitable-
mente, ejercer los valores cristia-
nos en la vida cotidiana.

Todos los  caminos que e l  hombre puede
transitar para relacionarse con Dios son invita-
ciones a la perfección, pero el mensaje del cris-
tianismo es una de las más exigentes. Por eso la
práctica religiosa implica también educar en va-
lores. Porque nosotros, los cristianos, en el día a
día de la vida familiar, escogemos educar a
nuestros hijos a la manera de las Bienaventu-
ranzas. Casi nada.

LA MEJOR MANERA
DE VIVIR EN 

NUESTRO MUNDO
ES RECUPERAR LA

IDEA DE QUE 
ESTAMOS EN LAS
MANOS DE DIOS
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La nación venezolana lleva años
sumergida en una crisis social, políti-
ca y económica de difícil solución.
Paradójicamente la principal causa
de tanta precariedad es su propia
riqueza: el petróleo. Un producto
ambicionado por unas élites dispues-
tas a saquear cuanto haga falta para
incrementar sus dividendos. Ahora
bien, cuentan con la complicidad de
los ciudadanos del mundo desarro-
llado cuyo bienestar se acrecienta
cuando se modera su precio. 

Los primeros colonizadores com-
pararon lo que hoy es Venezuela con
el “Paraíso Terrenal” y la denominaron
“Tierra de Gracia”. Incluso su nombre
nos evoca la ciudad de Venecia, la
suntuosa potencia comercial del
Mediterráneo de esa época. 

A pesar de tanta abundancia, hoy
sus habitantes sufren el flagelo de
una escasez injustificada. La prodiga-
lidad de la naturaleza contrasta con
la ambición de unos pocos que cons-
piran para apropiarse en exclusiva de
unos recursos extraordinarios.

Mientras tanto el pueblo, cansado
de sufrir tantas penurias, se ha lanza-
do a las calles para reclamar una
solución. Sin embargo, su protesta
choca con el discurso de la libertad.

Sí, los líderes políticos -de aquí y de
allí, del Norte y del Sur, de Oriente y de
Occidente- se atribuyen la legitimidad
en la defensa de este bien tan precia-
do, la libertad. No obstante, a menudo
sus palabras son cortinas de humo que
ocultan intereses más prosaicos e
incluso espurios. Mientras la gente
arriesga sus vidas en la calle, los que
realmente deciden el destino de las
naciones se apresuran a realizar cálcu-
los siniestros para no perder tajada en
el festín petrolero. Poco importa el por-
venir de millones de personas, en la
ruleta del comercio internacional pre-
valecen otras prioridades.

No podemos hacer oídos sordos al
clamor de los venezolanos. Debería
de ser un revulsivo que despertara
nuestras conciencias adormecidas,
demasiado acostumbradas al bienes-
tar que nos proporciona el despilfarro
del oro negro. 

Venezuela, petróleo 
y libertad
Josep Otón despertar
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